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ECOS DE MADRID. 
—o— 

22 de Junio de 1882. 
Se acostaron los pacíficos habi-

"̂ tSntes de Madrid después de haber 
admirado la luz eléctrica en el Par­
terre del Retiro, en el Ministerio de 
'a Guerra y en la calle de Alcalá. 

«=*OhI poder de 1̂  ciencia! pudi*»-
'on decirse al cerrar suavemente los 
ojos en los brazos del sueño. No so­
lo hn conseguido ene.denar el'rayo, 
sinoque lo ha convertido en alum-
ííiado público. ¡La electiicidad sub-

j dividida y aprisionada en faroles! 
1 ¡Triunfo sublime! 

Poco después se desperlabjn so­
bresaltados, los enlu^iasta5e(lComia-

j dores 09 la sabidmia hunnana. Una 
I tormenta espantosa se cernía sobro 

los madrileilof!, el trueno letumbaba 
y las exhalaciones cai^n como lluvia 

, de fuego. 
El prisiontro quería probar qtia 

aÜQ tenia fuerza y libertad. Ua rayo 
destrozó una farola de las que ador 
lian el pórtico del Teatro Real en la 

^ JPlaza de Orientev ¡Uaa farola! 
^ ' *^!i.a un avisol decían algunos: se 

J ensañado precisamente con lo 
que sirve do prisión á sus h<?rma-
nos. 

—No lo crean ustedes, contestó 
un chuso©; esa lo que demuestra es 
«lue la electricidades enemiga decía 
rada de los faroles] 

Apesar de aquel desahogo noíw-
^(ilista, sigua haciendo calor; lo cual 
^^.,.natural. 

Las mañanas son deliciosas; pero 
¡Di por esas. Los padres de 11 patria 
'*o madrugan. El Congreso durante 
•ks sesiones matutinas paree*» un 
desierto de Sahara sin las figuras 
propias de este paisajt*. Ea vista de 
-^^espantosa soledad en que se en­
cuentra la presidencia ha ideado pu-
Qlicaí la lista de los diputados que 

, (Concurran. Da este modu conocería 
~ **l pais á los madrugadores y á los 

Perezosos. Pero ante la perspectiva 
'le semfjiOte procedimiento ha sur 
€Ído otra idea: la de que se establez 
'ían teléfonos «ntre el Congreso y 
las alcobas do los diputados. Asi po­
drían tomar parte en los debatas sin 
'«Quociar á las dulzuras del le-

,cho. 
• -• 

Pero que resolviera el empresario 
^* la Plaza de toros dar las corri-
'*f^ al amanecer... Entonces, olí! en-
*<̂ no(ís, no habría en Madrid una so 
*línei horizontal; todas serian per 
P^ndiculares ú oblicuas. 
^ Sobre todo, sí como socedió hice 
PPc«s tardes en una fuñdótitt urina 
J^^ se C«Í«Í»F6 á p4i«Ptag cerradas, 
^'•í'n al redondel las cinco señori 

L 

tas aficionadas que lucieron su habi 
lidad para dar quiebros, cape u- y 
poner banderillas. 

Porque para que lo sepan ustedeí?, 
la muger avanza á su emancipación. 
A las brillantes oradoras del Congre­
so pedagógico han sucedido las ar 
listas no menos distinguidas que ex­
hiben sus dibujos ó acuarelas en IJS 
Exposiciones de Hernández y da 
Posch; y á estas las simpáticas y 
atrevidas toreras...¡ole!... que debu­
taron la otra tarde. 

Dá donde resulta, que á este puso, 
el más risueño porvenir del hombre, 
será hacerse...muger de su cas^! 

—Emprendamos una campaña 
contra las railus costumbres; dice 
un periódico. 

—Mejoremos la clase desoñoritcs 
de ambos sexos, ricos y desocupidosl 
añade otro. 

—La autoridad deba vetar... 
—Los padres de familia SOD los 

que.,.. 
— Desengáñense todos, exclama 

un moralista práctico: aqui lo qu-j 
hay que hacer es prohibir el uso de 
armas átodoslos que no hayan cuai 
pudo setenta años. 

A estos pareceres ha dado lugar 
el asesinato que referí en mis ante* 
riores Ecos. 

—Perolo que está en la masa...! 

—Mozo 
—Que manda V? 

' —¿Cuanto debo por el almuerzo? 
—Diez y ocho reales. 
—Ahí tiene V. un billete de dos­

cientos. 
Poco después vuelve el mozo con 

el amo. 
—No tengo cambio, dice el úlii' 

mo. 
—Ni yo más dinero que el billete. 
—PUL'SV. no se va sin pagar. 
—Estaría bonitoque me quedase 

aquí. 
—Llamaré a una pureji. 
Quien va á buscarla soy yo: que 

venga el mozo conmigo, llamaremos 
á los guardias y ellos ari-eglaráii -el 
asunto. 

Así se hizo, y lo que pasó entóiicei 
no se sabe: lo que si se ha sabido des 
pues, es que el caballero del billete 
bio faltar á nadie pasó la noche en la 
prevención. 

¿Será delito poseer billetes de Ban­
co? ¿Lo será no cambiarlos con des 
cuento para pagar á los fondistas? 
La luz eléctiica no basta pata ver 
claro en este asunto: digamos como 
Goethe: «Luz! Más luz! Per-o que no 
nos alumbren los delegados delaau 
toridadl 

Guárdese también el lector de ad­
quirir las guitarras que ha descu­
bierto recientemente la policía. Ya 
lo han coiitado los diarios noticie­
ros; estos instrumentos tenían por 

objeto convertir las pesetas (ie plata 
en monedas de oro de cinco duros. 

¿Pedia darse una raúica tnás 
agraaible, ni un negocio más lu.;ra 
tivo? Además alegraban al qurj his 
veadia en 8ó 10 mil reales entriste 
cían al qu; lis coraprab i, porque 
después de soltir el diaero, se con 
vencían de quo hibia sido víctinryi 
de un timo. 

Uu hábil individuo de lu policía 
hizo el papel de incauto á las mil ma 
ravillasy los autores del instruraen 
to cuytTon eti el garlito. 

—Ha sido una verdadera come 
diit! decía uno. 

—Con acompañamiento de guita­
rra, contestó ütro. 

¡Honor al talento que sabe elevar­
se desde la mas huniüdeesferií. 

Suñül, el inspirado e^cültor, ha 
sido solemnemente lecibido en la 
Academia de Be'das Art^s -de San 
Femando. 

Como Harlzenbusch, íué carpin-
t 'ro, y á fu'-rzi de trabajo y de genio 
ha ll'-gado á conquistar la gloría más 
ímoerecedera. 

Otro triunfo noinénos señalado, 
eselque sonríea Pradillaeu estos mo 
mentos. 

Su cuadróla Rendición de Grana-
da, expuesto en el Senado, es objeto 
de entusiasta admiración con él se 
ha colocado al nivel de los primeros 
pintores. 

No b istaria descriJir la inspirada 
composición y la ejecución mágis 
tral quo resaltan en el nuevo lienzo 
del autor de doñaJuanala Loca Hay 
que Verlo y U fotografía y el graba­
do, no tardarán en reproducirlo. Lo 
que si pueden ver los lectoras en la 
carta de Pradüla que han publicodo 
los periódicos, es la modestia del 
gran artista. El verdadnro genio es 
asi: por eso halla en los corazones el 
pedestal de su glori.-i. 

Ya que estoy en el capitulo de los 
aplausos, citaré el éxito que ha alean 
zado la comedia du Enrique G;ispar, 
titulada Pro&Zema. La rechazaron ha 
redosaños lus primeros actores del 
Teatro Español, y el público aplau­
diéndola con entusiasmo en la épo­
ca más fría para las obras dramáti­
cas ha venido á demostrar que lu in 
falibilidad no es huésped de este 
mundo. 

Está prohibido entrar en 11 Bolsa 
con bastón y un diputado infringióla 
otra tarde oi precepto. 

El conserge le'cerró el paso: el di 
putado le sacudió un bofetón. 

Con este motivo se armó un es-
t ándalo. 

—Que es eso, preguntaban los cu 
riosos, hay baja? 

— Si, de buenas costumbres. 

El perro Paco se ha elevado á la 
categoría de las mugeres bonitas y 
coquet-s. Por su culpa riñeron la 
otra tarde ala salida de los Toros dos 
caballeros guapos y distinguidos. 

Con el nombre del mismo ilustro 

animal se anancia un periódico sa­
tírico. 

Tres polkas con idéntico titule se 
disputan el favor del público j sé ase 
guia que muy pronto tendremos ua 
Café deiPerro Paco. 

Nos ha invadido como se ?fe, qns 
hiilrofobia intelectual. 

¡Y mercantil! 
JULIO NoMBELA. 

LO QUE SE GASTA EN LAS 
GRANDES CIUDADES. 

El Boletín anual de Hacienda da 
las grandes ciudades ^b l ioa un 
balance general de fin da año, qae 
da curiosísimos detalles atérca da 
los presupuestos do esas enoNrmas 
sg'oraeraciones, producto de núes-
trá época. 

París es la ciudad euyo presu­
puesto es más elevado. Naáa menos 
que 174.664.000 peseta» tíene ei de 
ingresos, refiriéndose 27 mil Iones y 
medio, próximamente^ á contribu­
ciones directas^ y el resto á itídii^c-
tas, que pagt en gran Jíarté Iji po­
blación extranjera que se iolaía en 
la capital dé Francia y se gástalas 
rentas de las fincas sitmidas en to­
das las partes del mundo. 

Asi se comprende ^ua corrftspooi-
dan en Paria k cada habitante 81 
francos, y en Madrid no llegue á es­
ta suma, cuand» de impuastos di­
rectas paga mucho más el vecino da 
esta villa que ei de la ciudad gali­
cana. • 

En lo que se refiere á los impues­
tos indirectos, Piíris ocupa el quin-
Cf lugar entre las 26 ciudades ma­
yores de Europa. Elespués de Paris,^ 
viene Lille, que satisface 26'francos 
por habitante, por los impuestos in­
directos; luego Turin, que llega i 
20, por ultimo, Trieste, que ai roja 
lacifradelS. Las demás ciudades 
se acercan próxim.^raenta k esta ci­
fra. 

Las ciudades que más ingresos tío 
nen por habitantes son: París, 87 
francos; Washington, 48; siendo de 
notar que no son las mejor adtninis • 
Iradas. 

Varsovia arroja la gifra Qiinim a 
de 8 francos, MQSCOW, 14, Koi^is-
berg, 14. 

Un modelo de ciudades rnuoicipa-, 
les, Amsterdam, cuyos dispendios 
son enormes, y que necesita coosar-
var multitud de canales y diques en 
donde circula su enorma aome^cio, 
la ciudad holandesa, emporio del trá 
fico en otros tiempos y hoy renacien 
te cu il ninguna, sólo cobra por ha^ 
hitante 13 francos, casi todos de im­
puestos indirectos. 

Asombra tal maravilla, que es más 
bien producto de la buena organka-
ción municipaU 

La policía es terrible en las gran­
des ciudades^ abrigo de bandoleros 
y de la gente de bronce; tisl m que 
este es uno de los gastos más iodiis-


